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PATOLOGIA Y TEilAPËUTiCA.

¿Baccra gangs'^nosa?

El día 13 del próximo ines pasado, á cosa de
las diez de la maílapa, un g-anadeco. y vecino de
cata ciudad me encoii;iepdó..la asistencia facul¬
tativa de una teraei'a que se hallagravemen¬
te enferma. En el mismo instante pa^é. á,,reeo -
nocerla, j la encontré tendida sobre el jia^méa-
to, ofreeiendq desde.luegoeomo sintsniik,c,uíml-
nante una resniracioii tan anhelosa que á penas
llegaba una espiración. á otra.,Çomo en la posi¬
ción afectada por la res na, me, era .posible e.x-
plo.rarlabien, mandóquelapusien'ndepié, mien¬
tras lo ejecutaban tuve ocasión de observar que
los. oj.os parecían salirse de las .órbitas, que las.
conjuntivas se hallaban muy irritadas, y que sus
párpados cubriau casi eu totalidad el globo
del ojo.

Pregunté al dueño, sobre los antecedentes-de
la enfermedad, y me contestaron él y su pastor,
que hacia unas cineo ó seis horas que notaron en
la res cierta impaciencia, que se echaba y levan¬
taba frecuentemente y que no comia.

Levantada, la resj y después del cuadro de
síntomas descrito, observé én ella un ronquido
continuado y estrepitoso, la, (éngua, fuera de ,1a
boca, derrame incesante de baba que fluía en gran
cantidad, abultado el ijar izquierdo, y un ron¬
quido particular, que manifiestamente se le ola,
ascender desde los bronquios hasta la laringe.

Aunque todos estos sintoínás pueden existir
en la hacera gangrenosa, dudé si podria hallar^
me en préséncia de una angina sêùdomeihbrano-
sa, ó tal vez del glosántrax; pero examinando de¬

tenidamente la lengua y là region de lasfauces;p '
rae persiiadi de que no existian estos últimos pa¬
decimientos. Seguidamente practiqué una san¬
gria, que, á pesar de tres ó cuatro cisuras hechat .

sucesivamente en las yugulares, sólo me propor¬
cionó una pequeña eantulad da .sangre negra y
espesa, que se coaculába entre las ci.surás y los
dedos. Viendo la poca cantidad de sangre obte- '
niday su calidad, Jirocedí álaarnputaeioh de:iaA'
orejas, y á penas buho hemorragia. Los ayudáir- •
tas que estaban sosteniendo á la res no podi-ah'
.sufrir yá aquel peso por más tiémpe,, y el auí-^
unal cayó al suelo en uqestado; visible.de agonia.
—El pastor la degolló antes que múriésej-' y' la
sangro vertida en este acto presentaba los ca¬
ractères que hé indicado yá.

Terminado el degüello, encargué que tuvie^-
sen cuidado de reservarme todas las visceras y en
particular el bazo, para cérciorarme de si real y
verdaderamente había sido la enfermedad una bar
cera gangrenosa; me retíré'de allí, porque tenia
que hacer la visita y la inspección de las reses>
en el matadero; y previne á los operarios que se
lavasen, como yo lo hice, con vinagre y sal re¬
petidas veces.

Al concluir mis obligaciones subí á mi casa,
como de costumbre, y se hallaba el dueño espe¬
rándome. Me manifestó entonces que lares sé ba¬
ilaba tan gorda ij hermosa que daba gusto verla...
Marchando al establo, vi, efectivamente, ta, gor¬
dura extraordinaria que tenia-; pero acompañan¬
do á tan buen e-.tado de carnes una infiltración-
general sanguiuéá.

Preguntados.ehamo y pastor por los despojos
que les habia encargado me guardáran para ex¬
plorarlos, rae manifestaron :que los babian tirado
y enterrado, y que guardaban selarnente iina
mitad de la laringe,, que al parecer de ellos deT-
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bió ser,la causa del padfcimientp. me Iiizp
suponer malicia, f ordené , inmediatamenté-que
enterrasen la res; reclamando al.efecto la ,ásis'¿-
tencia de uno de los subdelegadbs del Amatad
miento, para qtie nb fuera eludido- un-.maa'dáto"v
y asi se verifico.

A los tres dias del suceso, aparecen el amo y-
el pastor cada uno de ellos con ñn grano en las
muñecas, de tan mal aspecto, que si no llega á
tiempo la asistencia facultativa sájando ycaute-
rizando aquellas verdadera'» es proba:-
ble que hubiesen términbdo'mal.—Hoy por hoy
se hallan fuera de cuidado; pero evidentemente
los mencionados granosconsi'stian en dos carbun¬
cos, producidos, por inoculación del virus cncér-
rano en la sangre de aqupUa ternera, lan gorda
y tan hermosa que daba gusto el verla. .

Casos como este, que se repiten con demasia¬
da frecuencia, creo que deben ser siempre pu-»
blicados, á fin de que todos ios profesores, y en
particular los'inspectores de carnes, no desmar
y^n nunca en su actividad, desplegando el celo
correspondiente á la importantisimaunisipn que
le.s está confiada; y no se fien de pastores,, abas-
tecedores y demás, individuos pertenecientes á
este ramo, puesto que por el ruin interés del va¬
lor que una res tiene; ni les importa burlarse de
los proftísor.^s honrados, ni que sucumba todo el
género .humano, con tal que saquen ellos el pro¬
ducto que sus animales-represeutaban.
Pamplona, 6 de Abril de 1868.

Juan Monasterio y Corroza (1,).

,(Í) , aplaudimos el celo y aduiitímos el consejo de
nuestro amigo el Sr. Mònasteriò y Corroza.,Es lo que.
siempre venimos predicando.—Pero, desgraeiadamen-
tej la inmoralidad y el ego'istno de tantos y tantos ca¬
ciques de los pueblos están haciendo sumamente do-»
loruso y arriesgado (yáque uo imposible) el esmerado
desempeño de las iuspeeeionesde carnes. Tenemos bien
presente un ca-so senciUilo ocurrido algunos años hace
en cierto ilustrado y concienzudo pueblo; y este caso
se reduce:á que, iiabieudo un veterinario denunciado
á la autoridad el hecho de estarse sacritícando para el
abasto público reses lanares sospechosas y aún afec¬
tas de viruela, los caciques abastecedores determina¬
ron, no Sólo expulsar de allí al profesor, siuó conven¬
cerle, con el razonamiento elocuentísimo de una pali¬
za, de que habla calumniado á la inmejorable adiniu is-
tracion de aquella villa, modelo de buen gobierno. El
pobré veterinario, invitado por la fuefsa á asistir á la
proyectada reunion de sus amigos los caciques, no'
tuvo más remedio que pedirles perdón, y marcharse del
ilutirado pueblo en que se hallaba establecido, no pa¬
rando hasta Oltramar en busca de un pedazo de pan
g.iniado honrosamente ..! Cuando se recuerdan estos
hechos. Sr. Monasterio, hay que reír, si no se ha de
Jivvar 1 El desgraciado profesor á que aludimos

epizootias.
,

V,i!'ue3a j lanar en el partido
de Íiillu.—i-^fem'»ria presentada por el sub¬
delegado de Veterinaria D. fb'atalio .liine-
nez i^lberca al Sr. Quliernador de la pro¬
vincia CFblédo).

(Continuación). .

Viruela Irregular.

Desde su principio todo el cuadro slntomatológi-
co es de mucha gravedad, y presenta á la vista del
veterinario un aspecto desconsolador.

La fiebre es intensísima, hay polidipsia, disnea, •

disfagia, dispepsia confetivez del aliento, dolares muy
prouunciados en la region dorso lombar y extremi¬
dades, no pudiendo la. res soportar el peso del cuerpo.;
calor muy proiíunciado e;i toda la periferia, cabeza
baja, ojos eiioendidos'y aúd legañosos;', tumefa coion
muy marcada en los párpados, lábios y músculos ma-
séteros, y aún la cabeza toma eu ocasiones unas di¬
mensiones extraordinarias; excrecioo pqrboca y nari¬
ces de un líquido viscoso, y espeso dé muy mal olor,
dificultando la respiración. Esta excesiva violencia .

de los síntomas es, sin disputa, la causa eficiente de
tantas víctimaá sin presentarse la erupción; y aun
cúando se efectúe; no por eso hay remisión de sínto¬
mas como se nota en la viruela rega r. A esta forma
gravísima es consiguiente la reunion múltiple dé los
granos en forma de placas; y esíe carácter eruptivo
confluente hace en varias ocasiones que también ter¬
mine en la muerte por más regular que haya sido su
curso. Generalmente, el funesto resultado sobrevie¬
ne el mayor número de veces en el período de secre¬
ción; los granos que se presentan en las partes desnu¬
das de lana supuran antes que íos cubiertiis por el ve¬
llón, y ordinariamente no lo efectúan estos hasta loa
diez y ocho ó veinte dias de enfermedad ofreciendo un '
carácter negruzco muy parecido á las heces del vino
y s jliendo,desecarse sin formar virus.

Cuándo el padecimiento se hace duradero y con
síntomas tan intensos, se desarrollan fenómenos ner¬
viosos (forma atáxica), y si hay dibilidad sin notarse
reacción, es la forma adinámica, presentándose én fin
la diarrea, signo precursor de la muerte.

Diagnóstico.—Ofrece algunas dificultades en su pri¬
mer período y aún en el 2.°, especialmente para los
pastores, exceptuando los casos en que en el punto

falleció yá; pero los documentos en qu« consta el su¬
ceso obran en nuestro poder.—Por lo demás, los rèfor-
mistas de la Ley de Sanidad podrán decirnos si la Ve -
terinaria debe ó no ser excluida de la que su ambición
ha tenido la ocurrencia feliz de proponer é inseusataT
mente defienden.
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donde se encuentra el ganado reina enzodtica ó epi¬
zoóticamente el mal, pues entonces los pastores se

apeiciben desde su principio; pero si no media ' la
circunstancia precedente, en este caso no la notan
hasta el tercer período en que-se presôntan los gra¬
nos, y es cuando dan pat te á los dueños.

Pronóstico.—listíi subordinado al cuadro de sínto¬
mas que cada individuo presente, sirviendo de tipo la
intensidad de la fiebre, lós quejidos continuos y el ba¬
timiento de los ijares durante la erupción que tan
profundamente destruye al organismo más robusto,
revelando á los. ojos del observador más inexperto
una muerte próxima. Mases á'todas luces evidente
que la mortandad se ceba de preferencia-én lós corde¬
rinos, menos en las ovejas preñad is, y que l-vs reses

qçe mejor libradas salen son das jóvenes y el gauadO;
yació por tener su organización más resistencia.

Claraotéréa necroscóplooa.

Al disecar las pústulas variolosas se observa que
la epidérmis conserva sns caracteres naturales; pero
bien pronto se descubre una seudomembrana de algun
espesor, de color mate, friable, y debajo se encuentra
una sustancia serosti, que es el liquido que sirve de
vehículo al virus varioloso fijo; después sigue el der¬
mis, que en ocasiones está equimosá'lo. Las membra¬
nas mucosas aparentes ofrecen un color blanquecino
y algunas veces manchas más ó menos oscuras. El ce¬
rebro y prolongación raquidiana están reblandecidos,
inyectados sus vasos, y hay aumento del liquido ra¬
quidiano. La pituitaria tiene más espesor, se nota en
ella algun reblandecimiento, y sus vasos están lige¬
ramente inyectados. El pulmón está pálido, reducido
á menor volumen, y rara vez presenta manchas roji¬
zas, pero en ocasiones se halla ingurgitado de sangre
negra. El pericardio contiene mucha sé'rosidad. El
corazón está más pálido y su sustancia reblandecida.
La membrana mucosa bucal y la lengua ofrecen man¬
chas rojizas. En el primer estómago, llamado panza
ó herbario, se observan también manchas rojizas. El
librillo contiene sustancias quimosas que se han en¬
durecido y adquirido lá consistencia do un gu'jarro,
y laslámiiias de este drgano.están secas pareciéndose
al pergamino. Lós demás estómagos y los intestinos
presentan algunas manchas. El hígado, por su cara
convexa está adherido al diafragma, y por la otra apa¬
rece inñamado y de un color negro comO quemado. El
mesenterio está disminuido, pálido, infiltrado y al¬
gunas veces sembrado de pústulas. El epiploon pre¬
senta también pústulas y en ocasiones se encuentra
destruido y de un color negro. Los ríñones disminu¬
yen de volúmen y tienen manchas rojizas. Y, por fin,
el líquido sanguíneo, en sus grandes vasos, se encuen¬
tra desñbrinado, descolorido y difiuente. Tales son los
desórdenes que aparecen en esta terribles y desolado¬
ra enfermedad.

Disposiciones adoptadas.

En cuantos casos he intervenido en las enfer¬
medades contagiosas, he procurado, por cuantos me¬
dios aconseja la ciencia y nie han sugerido mi imagi¬
nación., poner en práctica las más rigurosas medidas
de policía sanitaria; y al efecto una de las primeras y
mas atendibles disposiciones era la de circunscribir el
ganado afecto (1) en un terreno, sustrayéndole de toda
comunicación con otras ganaderías, y procediendo sin
demora áhacer una clasificación escrupulosa de las
reses invadidas, de las que se hallaban con ligeros
pródromos de la enfermed.id y délas que se encontrá-
bári completamente sanas. Al propio tiempo, he orde¬
nado y vigilado la observancia de íá más esmerada
higienè, relacionada con las condiciones generales y
particulares topográficas y atmosféricas. Por último,
siempre me'apresüré á-dár parte circunstanciada, así
áloS Alcaldes y ganaderos-de los términos limítrofes,
cómo al Sr. Gobernador civil de la provincia, á quien
orientaba de cuantas disposiciones creía conveniente
adoptar para estinguir el mal, como de necesidad ur¬
gente y perentoria. ■

{Continuarà).

MISCELÁNEA.

CoNte-stacton explicada.—Después de inser¬
tar el Sr. I). Nicolás Casks el proyecto de con¬
ferencia dado á luz en La Vf.tekinaria Española
por los catedráticos de la escuela de Leon, aña¬
de lo siguiente;

«No esperábamos ménos de los catedráticos de la
Escuela de Leon, los cuales, tanto como individuali¬
dades aisladas, como reunidos en corporación, han
dado siempre las pruebas más couviuceutesde la sín-
ceriilad eu sus opiniones en bien de la ciencia, de su
enseñanza y ejercicio. Aunque disentimos en algunas
de las ideas que exfiiesan. no muchas, nada decimos
ahora, queremos evitar !a di.seusion en la prensa, y
reservar nuestras razones y datos para cuando llegue
el dia, para nosotros deseado, de entablarla en la for¬
ma qiie han propuesto los iió menos entusiastas com¬
profesores toledanos. La cuestiones de mayoría, y.
acataremos, defenderemos y trabajaremos para quo
se consiga lo qué ésta acuerde.»

Pero ofreciéndonos algunas dudas la contes¬
tación de nuestro apreciable maestro, toda vez
que manifiesta adherirse al proyecto de Lo ou
(que modifica al de los toledanos), mientras que
á continuación expresa su conformidad decidida
con el proyecto de los toledanos, hemos pregun-

(1) Los pastores, y aún ios dueños de ganaderías,
tienen la funesta y perjudicial costumbre de, en el
momento qué observan que una, diez, veinte rases
aparecen con viruela, las incorporan estrechamente á
todo el rebaño, con eí fin de que las demás se conta -

gien á la mayor brevedad posible; error lamentable
por más de un concepto!
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tado, personalmente al Sr.Casas cómo debe en¬
tenderse la deelaracion que ha heciio.- La expli¬
cación verbal qqe el 3r, Casas se ha servido, dar¬
nos, es coinpleiainence satisfactoria: acepta enioààs sus paries y al pié de la lelrq, el proijeclo de
los caiedráticos de Leon.—'Si hemos iuterprado
biéh ó inal sus palabras, esto corresponde al se¬
ñor .Qasas decirlo públicamente, puesfcOrque las
detnás escuelas de provincia habrán dq necesitar
verlo con.firinado ó negíidó antes de emitir sú
opióí'ni en pl asunto.

, ; ,

Vitalismo FUNERAnio.—Hay, á la. verdad,
algo de extravagant eu el Júrnénep celebrado
entre esas dos palabr is;,mas sé nosfigtira que el
matrimonial enlace no deja de tener su aplica¬
ción. Hé aquí por qué.—Leemos en un periódi-.
CO de Medicina. '

«Yti.que en París los estudiantes de medicina son
en gran número materialisías, los de otras facultadas
y escuelas secinidarlas de Francia sigipn muy distin¬
to rumbo. Los alumnos de anatúráiii Je la escuela de
Tolo.sa han tehido ta buena ocurrencia de costear un
solemne funeral por el eterno descanso del alma de
los individuos cuyos cadáveres h.in servido para la
enseñanza en las sa,las ele disección.— Tan grosero y
reptiguante es el verdadero materialismo (porque de ad¬
vertir es que muchos se llaman á sí mismos materia¬
listas sin serio en realidad), que eu nuestro concepto
lio hay que hacer para co.mbatirle otra cosa más que
dejarle. La importancia que ha empezado á darssá
tan estravagautedoctrina, y lapaSion política, que no
poco'se mezcla en el asunto, prolongau su existencia.»

X como nuestro cólega médico es él gigante
de ios vitalistas españoles, infiérese que ha creído
ver una alianza estrecha, una especie de casa¬
miento del Sr. D. Vitalismocon Uoua Ocurren¬
cia funeraria, en el acuerdo dé los alumnos mé¬
dico-tolosanos.—Por lo demás, es de notar que
ios Sres. vitalistasse despaclia'u á su gusto, y,
sobrq todo, que están siéñdo eu sus escritos la
pauta á quq debe arreglarse la decencia de una
discusión cientillca sobre principios fundamen¬
tales. Es muy edificante, muy pundonoroso,
aquello de materialismo qrosero y repugnante.,.
vaya si lo es! Indudablemente, los
que no acusan áios vitalistas de graseria y re¬
pugnancia, son unos groseros y repugnantes fi¬
lósofos; pero, en cambio los mtalislas, que tales
atenciones guardan, que tildan de repugnante y
grosero al materialismo filosófico, son muy pul¬
cros, simpáticos, delicados, espirituales... diná¬
micos, en una palabra!—Una pregunta: ^;Qué.
diferencia hay entre el ó fuerza vital
de un borrico [alias polliuo) y el principio ó fuer¬
za vital de Mr. Tibergíien, v. gr., ya que tan de
moda andan ahora sus peroratas?—Encomenda¬
mos la contestacTon al alma dé Aristóteles ó de.
Platon, ó al sapleutisimo Kant... ó á los-vitalis-
tas médico-tolosanos.—L. F. G,

VARIEDADES.
Comisión directiva del Instituto agrícola catalan

de San Isidro,

Rcainion ¡ig^ricoia do Vieh.
(Continuación),

OCTAVO CONCÜK.SO.

Vinos, aguardientes y aceites.
A la mejor calIJ.iil ó muestra de vinos tintos clesti-,

nados al consamo interior y obtenidos por el expositor.
Primer premio, medalla (le plata y 200 rs.—Segun-^

do premio, medalla de cobre y 100 rs.—Te-rcer premio)
mención honoríüca y 50 rs.

A la mejor calillad ó muestra de vinos tintos destir
nados á la exportación y obtenidos por el expositor.

Primer prtiinio, medalla de plata y 2-0 rs.—Segun¬
do premio, medalla do c.ibre y 100 rs.—Tercer premiiT
mención honoríüca y 50 rs.

A las mejores muestras do vinos generosos obte¬
nidos por el expositor, siempre cu í.este jos produzca
en cantidad suticiente para el cóiísumo público.

Primer premio, medalla de data y 200 rs.—Segun¬
do premio, medalla de cobre y 100 rs.—Tercer premio
nqencion honorífica y fjO rs.
A las mejores rauest''as de «aguardientes fabricados

por el expositor, con' vino ú otros productos del país,
en cantidad suficiente para el consumo pt'iblieo.

Primer premio, medalla de plata y 200 rs.—Segun¬
do premio, medalla líei cobre y 100rs.—Terqer premio,
mención honorífica y 50 rs,

A las mejores muestras de aceites cosechados por
el expositor.

Primer premio, medalla d3 plata y. 200 rs.—Segna-
dü premio, medalla de cobre y 100 rs.

Sise preseiitaseu vinos, aguardientes ó acei¬
tes sofisticados, seráu dase ¡hados y separadot-
del concurso anterior, publicándose en los pe¬
riódicos los nombres de lo.s que. lo. hubiesen ve¬
rifica lo.

KOiVENO CONCLUSO.
Produxlos de iniuistria agrícola.

Al introductor déla colmena que mejor correspon¬
da al objeto á que e^stá destinado.este aparato.

Primer pr.emio, medalla de cobre y lO^rs.-rSeguur
dp premio, méncion honorífica,

A las mejores muestras de miel, cera, gomas ó re¬
sinas cosechadas por el expositor.

Premio único, medalla de cobre y 100 rs.
Al prppletariq.d cptono de. un cortijo quepreseqte

la mejor muestra de salchichones, en número de sé i?
cuando menos. ...

Primer premio, medalla do cobre y 100 rs.—Segun¬
do premio, rpencion honorífica. 7

,

A la mejor colección de quesos (formatjesj, en, .qu--
mero de seis cuando menos. ' *

Premio único, medalla de cobre ySO rs.
Alas mejores muestras de tejidos de mimbres, ca-,

ñas, eneas ú ptros cualesquiera productos dé la indus¬
tria agricpla, np comprendidos en los párr^fps ftuty-
riores. ■

, ■ T..
Premio único, medalla de cobre y Í06 rs. " "

Rditor responsable, Leoncio F. Gallego.
MADRID: 1F68.—Imp. de L. Maroto, Cabestreros, 2<!.


